
Mensaje cuatro

La zarza corporativa

Lectura bíblica: Dt. 33:1, 16; Éx. 3:2-6a;
1 Ti. 3:15-16; Lc. 12:49-50; Hch. 2:2-4

I. A los ojos de Dios, Moisés era una zarza que ardía con el
Dios Triuno (cfr. Dt. 33:1, 16); como indi vi duos, todos somos
el Moisés de hoy, pero tam bién somos parte de la igle sia
como la zarza cor po ra tiva (cfr. 1 Ti. 3:15-16):

A. Cuando Dios llamó a Moisés, él vio el gran fenó me no de una
zarza ardien te; Géne sis 3 nos mues tra que en otro tiempo
éramos espi nos bajo mal di ción, pero en Éxodo 3 vemos que
somos una zarza redi mi da; esta zarza ardien te repre sen ta
tanto a los hijos de Israel en el Anti guo Tes ta men to como a la
igle sia en el Nuevo Testamento.

B. En la igle sia hoy toda vía hay “espi nos”; la igle sia aún no es una
piedra pre cio sa; sin embar go, ala ba mos al Señor porque nos
encon tra mos en el pro ce so de trans for ma ción—Ro. 12:2; 2 Co.
3:18.

C. En Deu te ro no mio 33:16 Moisés se ref i rió a Dios como Aquel
que moró en la zarza; Moisés dijo estas pala bras cuando tenía 
ciento veinte años de edad, es decir, cua ren ta años des pués de 
haber visto la visión de la zarza ardien te:
1. Moisés nunca se olvidó de aque lla visión, aun des pués que

el taber náculo fue edi f i cado y Dios vino a morar en él.
2. ¡Cuán mara vi lloso es que una zarza pueda ser la morada

de Dios en la tierra hoy!

II. La máxima meta de Dios es obte ner una morada; esto sig -
ni fica que el pro pó sito eterno de Dios es edi fi car Su habi -
ta ción:

A. En Géne sis encon tra mos la reve la ción de la casa de Dios en
Bet-el (28:10-22), pero no tene mos en tér mi nos con cre tos la
edi f i ca ción de la casa de Dios.

B. Al comien zo de Éxodo vemos que Dios moró en la zarza, pero al
f inal de este libro, Él moró en el taber nácu lo—3:2-6a; 40:34-38.

C. El taber nácu lo con el Arca lle ga ron a ser el enfo que cen tral de 
la his to ria de los hijos de Israel; pos te rior men te, el taber nácu lo
fue agran da do para con ver tir se en el templo.

D. El Señor Jesús vino como taber nácu lo de Dios (Jn. 1:14) así
como templo de Dios (2:19); la igle sia hoy tam bién es el templo
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de Dios (1 Co. 3:16); f inal men te, este templo lle ga rá a su con -
su ma ción en la Nueva Jeru sa lén, la cual será tanto el taber -
nácu lo de Dios como el templo de Dios por la eter ni dad (Ap.
21:3, 22).

E. Ini cial men te la morada de Dios era una zarza redi mi da, pero
gra dual men te esta zarza está siendo san ti f i ca da, transfor -
mada, con for ma da e inclu so glo ri f i ca da; el taber nácu lo es un
ejem plo de la trans for ma ción:
1. En el taber náculo había madera de acacia recu bierta de

oro y tam bién lino bor dado con hilo de oro; tanto la madera 
de acacia como el lino repre sen tan la huma ni dad, y el oro
repre senta la divi ni dad—Éx. 25:10-11; 26:15, 29; 36:34;
37:1-2; 28:6; 39:3.

2. En Éxodo 3 la morada de Dios era una zarza, pero en
Éxodo 40 Su morada era el taber náculo hecho de la huma -
ni dad recu bierta y entre te jida con la divi ni dad; esta
huma ni dad recu bierta y bor dada es una huma ni dad trans -
for mada.

F. Tanto la zarza como el taber nácu lo son sím bo los; en rea li dad
la morada de Dios no era la zarza mate rial ni el taber nácu lo,
sino que era Su pueblo:
1. Des pués que Dios trató con los hijos de Israel, ellos lle ga -

ron a ser madera de acacia recu bierta de oro y tam bién
lino bor dado con hilo de oro; la igle sia hoy es el cum pli -
miento de esta tipo lo gía.

2. La igle sia hoy quizás sea una zarza redi mida; no obs tante,
lle gará el día que sere mos oro, perlas y pie dras pre cio -
sas—Ap. 21:18-21.

3. ¡Ala bado sea el Señor por esta visión mara vi llosa de la
morada de Dios! Esta visión abarca la habi ta ción de Dios
desde la etapa ini cial, la etapa de la zarza, hasta la etapa
con su mada, la etapa de la Nueva Jeru sa lén.

G. Cuando Moisés fue lla ma do por Dios, él vio el fuego santo
ardien do dentro de la zarza; cuando Pablo fue lla ma do, él
tuvo la misma visión en prin ci pio—cfr. Hch. 9:4-5:
1. Pablo vio al Dios Triuno ardiendo dentro de Sus redi mi dos; 

mediante este ardor divino, el fuego santo era uno con la
zarza, y ésta era uno con el fuego, que es el Dios Triuno
mismo.
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2. El Señor Jesús dijo una vez que había venido para echar
fuego sobre la tierra (Lc. 12:49-50); en el día de Pen te cos tés
el Espí ritu des cen dió en forma de len guas de fuego (Hch.
2:2-4).

3. Hoy en día el Señor con ti núa echando fuego sobre la tierra;
este fuego santo, este ardor divino, nos ha cau ti vado a noso -
tros, y ahora somos parte de la zarza que arde con el Dios
Triuno.

4. El Dios Triuno arde dentro de la igle sia y sobre la igle sia, la
cual Él mismo esco gió y redi mió; por tanto, la igle sia es el
Dios Triuno que arde dentro de una huma ni dad redi mida;
en esto con siste la eco no mía divina.

5. Esta eco no mía le fue reve lada a Pablo (Ef. 3:3-5, 9), y es el
enfo que de la reve la ción divina; Moisés vio esto en sím -
bolo, pero Pablo lo vio en rea li dad.

6. ¡Cuánto ala ba mos al Señor porque Su eco no mía nos ha
sido reve lada! Cada igle sia local es una zarza que arde con 
el Dios Triuno.

7. En Efe sios 1 y 3 vemos la eco no mía divina, la impar ti ción
del Dios Triuno en Su pueblo redi mido para que ellos lle guen
a ser Su expre sión; esta impar ti ción pro duce la igle sia, la
zarza ardiente actual.

III. Debido a la reden ción que Dios efec túa, la llama que excluye
mencionada en Géne sis 3 vino a ser la llama que visita y
mora inte rna mente mencionada en Éxodo 3—Gn. 3:24; Éx.
3:2-3; Gá. 3:13-14; Ro. 12:11; 2 Ti. 1:6-7:

A. Los espi nos en Géne sis 3 mues tran que el hombre caído está
bajo mal di ción—vs. 17-18.

B. El pecado trajo la mal di ción, y la mal di ción trajo la llama de
fuego que exclu ye—v. 24.

C. En Éxodo 3 el espino mal de ci do llega a ser el vaso de Dios y la 
llama de fuego se hace uno con la zarza—vs. 2-4:
1. Mediante la reden ción, repre sen tada por el cor dero inmo -

lado y ofre cido a Dios a favor del hombre caído (Gn. 4:4), la 
mal di ción ha sido qui tada, y el fuego se ha hecho uno con
el espino.

2. Gála tas 3:13 y 14 reve lan que el Cristo reden tor ha qui tado 
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la mal di ción y que el Espí ritu como fuego nos ha sido dado—
cfr. Lc. 12:49-50; Hch. 2:3-4.

D. Dios mismo, el Santo, cuya san ti dad exclu ye a los peca do res
de Su pre sen cia, puede venir a visi tar nos, a per ma ne cer con
noso tros e inclu so a morar en noso tros median te la obra reden -
tora de Cristo. 

IV. La igle sia es una zarza cor po ra tiva que arde con el Dios de 
resu rrec ción:

A. Los hijos de Israel eran una zarza corpora tiva; como tal zarza,
ellos fueron redi mi dos (Éx. 13:14-16), san ti f i ca dos (v. 2), trans -
formados y edi f i ca dos; esto es un tipo de la igle sia como zarza 
cor po ra ti va.

B. No diga que la igle sia se halla en una con di ción mise ra ble,
baja o de muerte; cuanto más dice esto, más se pone usted bajo
mal di ción, pero si alaba al Señor por la vida de igle sia y habla 
bien acerca de ella, se colo ca rá bajo la ben di ción de Dios:
1. “No ha notado ini qui dad en Jacob, / ni ha visto agra vio en

Israel”—Nm. 23:21.
2. “¡Cuán her mo sas son tus tien das, oh Jacob, / tus taber -

nácu los, oh Israel!”—24:5.
3. “Ben di tos todos los que te ben di gan, / y mal di tos todos los

que te mal di gan”—v. 9b.
C. Desde el tiempo en que Nabu co do no sor des tru yó la ciudad de

Jeru sa lén hasta ahora, toda nación, pueblo, linaje o indi vi -
duo que mal di jo al pueblo judío ha reci bi do mal di ción, y todo
aquel que ben di jo a los judíos ha reci bi do ben di ción (Gn. 12:3);
sucede lo mismo con res pec to a nues tra acti tud con la igle sia:
si mal de ci mos la igle sia, sere mos mal de ci dos, pero si ben de ci -
mos la igle sia, sere mos ben de ci dos. 

D. A pesar de toda la divi sión, el pecado, la con fu sión, el abuso de
los dones y las ense ñan zas heré ti cas que había en la igle sia
en Corin to, el após tol toda vía la lla ma ba la igle sia de Dios, por -
que en rea li dad allí estaba la esen cia divina y espi ri tual que
hace de los cre yen tes reu ni dos la igle sia de Dios—1 Co. 1:2. 

E. Ser una zarza cor po ra ti va como morada actual de Dios es un
asunto que se halla ente ra men te en resu rrec ción:
1. La igle sia es “Crís tica”, “resu rrec cio nal” y celes tial—cfr. Gn.

2:22; Ef. 1:19-23; 2:6.
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2. La resu rrec ción es el pulso vital y el sus tento de la eco no -
mía divina—1 Co. 15:12.

3. Nues tra labor por el Señor hecha en Su vida de resu rrec -
ción con el poder de Su resu rrec ción nunca será en vano,
sino que dará por resul tado el cum pli miento del pro pó sito
eterno de Dios al pre di car a Cristo a los peca do res, minis -
trar vida a los santos y edi f i car a la igle sia con las expe -
rien cias que tene mos del Dios Triuno pro ce sado como oro,
plata y pie dras pre cio sas—v. 58; 3:12.

F. Indi vi dual men te, somos una zarza, y en con jun to somos una
zarza cor po ra ti va que arde con el Dios de resu rrec ción; esto es 
un cuadro de la vida de igle sia actual.
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